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C UANDO retumbaron los primeros cañonazos de la guerra civil, en la madru­
gada barcelonesa del 19 de julio de 1936, los catalanes -los de raíz y los de 
adopci6n- estaban a punto de inaugurar la Olimpiada Popular. Es decir: 

unos juegos olimpicos convocados en réplica a los «oficiales», racialmente discrimi­
natorios, que tendrían como escenario los terrenos deportivos de la Alemania nazi. No 
fue casual, ni mucho menos, que los juegos populares, abiertos a todo el mundo, se 
celebrasen por tierras catalanas. En julio de 1936, tanto en el aspecto cultural como en 
el artístico, en el deportivo y también en el político, Cataluña figuraba aliado de las 
regiones más avanzadas de Europa. Era, por consiguiente, a los ojos de la reacción 
española -una de las más retrógradas de Europa-, un «mal ejemplo. para el resto de 
los países ibéricos. Por eso unO de los objetivos principales de los insurrectos era el de 
«arrancar de raíz el separatismo catalán» y de ah!, también, la frase cantes una 
España roja que una España rota., de Calvo Sotelo, uno de los principales organiza-
dores poUticos de la insurrección de julio de 1936. 1niciada ésta, Cataluña liquidarla L)\) 
todos los focos rebeldes en menos de cuarenta y ocho horas. 

----~. 
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CATALUÑA DERROTA 
A LOS SUBLEVADOS 

Lasublevaci6n militar de julio de 1936 se apo­
yaría en una sarta de fals«:dades -basta con 
leer los bandos militares y políticos-, desti­
nados, al patecer, a confundir al enemigo. Pe­
ro, a estas alturas. a la vista del conglomerado 
de intereses -materiales todos. que no mora­
les- que se enfrentaron con la Segunda Re­
pública española. ya desde su proclamación, 
se puede afirmar que hubo varios «gloriosos 
alzamientos. y que, por ello. tanto durante la 
guerra civil como después de ella, se estable­
cerían turnos rotatorios para el reparto del 
botín. Reparto que ha durado hasta la misma 
víspera de la muerte del dictador. Una de esas 
grandes mentiras fue la del «separatismo ca­
talán •. 
Al enemigo -8 los que se opusieron a la in­
surrección con las armas en la mano- só­
lo se le desorien t6 en los primeros momen­
tos. -y. parad6gicameote. entre los .sorpren­
didos» abundaron los políticos profesionales y 
los altos funcionarios del Estado republicano. 
Es decir: aquellos que no podían desconocer 
-porque la insurrección estaba cantada 
desde hacía meses-- lo que se tramaba en los 

El "'.-.ld.nt. d ... a.n .... Id.d de C.t.eIuIi.,lIul. Comp.ny .. yl. 
t.ndo .. trente d. Hu.tea, .n .. 010110 de 1838. 
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cuartos de banderas y otros lugares sediciosos. 
Al pueblo lo que más le sorprendió fue la nega­
tiva de los gobernadores civiles republicanos y 
socialistas de facilitarle armas para defender 
las instituciones republicanas. Cataluña fue la 
única región de España donde no hubo sorpre­
sas de ninguna clase. La presencia de un go­
bierno autónomo, de varios jefes militares lea­
les y resueltos, y la presión de los anarcosindi­
calistas en la calle, serían las causas determi­
nantes del fulminante fracaso de la insurrec­
ción. 

Señala el comandante Federico Escofet, en el 
segundo tomo de sus memorias (1) que, ante la 
actuación de un capitán de la Guardia de Asal­
to, Pedro Valdés, el comandante Vicente 
Guarner, jefe de los Servicios de la Comisaría 
General de Orden público de la Generalidad 
de Cataluña, ordenó una pesquisa. Un registro 
en el domicilio del citado oficial permitió el 
descubrimiento de un sobre"azullacrado con 
esta inscripción: • Secreto. Una Compañía. No 

(1) .AI servd deCatalunya ¡deüz República_ (La Yicthrla: 19 
de Ju.1Io1 1936), Edicion:.. CQJaltmes tú París. Parls. 1973. 



abrirlo hasta la salida del cuartel». Puesto al 
corriente del asunto, al Capitán General, 
Llano de la Encomienda, todo lo que se le 
ocurrió -cuando el sobre contenía la relación 
de setenta y tantos sediciosos- fue la puesta 
en disponibilidad de tres de ellos. Que, por 
cierto, saldrían a la calle, el 19 de julio, al 
frente de tropas sublevadas. De unos soldados 
a los que se engañó -diciéndoles salían a de­
fender a la República amenazada por una re­
volución- y a los que se drogó para poder 
utilizarlos como unos peleles (2). El coman­
dante Escofet elevó un detallado informe al 
ministro de Gobernación y al presidente de la 
Generalidad, Uuis Companys, el cual, a su 
vez, informaría al Gobierno de la República. 
Sobre unos y otros planeaba la sombra de la 
derrota encajada, a manos del Ejército, el6 de 
octubre de 1934. Pero mientras en los milita­
res leales -Vicente Guarner, Federico Esco­
fet, J. M. España, Alberto Arrando, entre 
otros- la lección tue provechosa, en los esta-

(2) V. DodocTruet •. ""roe anónimo de dcw plS"IU.Antc; 
nina Rodri/f,O. PlazA yJanls Editores. Barcelona. /977 . 
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mentos políticos. de no haber sido por la pre· 
senda de los otros dos factores dinamizadores 
(militares leales y fuerzas anarcosindicalis· 
tas), dada su proverbial inclinación a la con­
temporización, no fue así. Lo demuestran dos 
actitudes del presidente Companys el día 18 
de julio. La primera, cuando dijo al líder sin­
dicalista Angel Pestaña: .Vete a la cama tran­
quilo. Angel, que la sangre no llegará al río» 
(testimonio de su acompañante José Robusté 
Parés). Y la segunda: .Con el Presidente Com­
panys coincidimos en la conveniencia de no 
armar al pueblo» (3). 
Así. cuando abandonaron sus cuarteles los su­
blevados y se dirigieron hacia los puntos es­
tratégicos de Barcelona. allí los esperaban 
destacamentos deOrden Público de la Genera­
lidad -Guardias de Asalto primero y luego la 
Guardia Civil-, siendo hostigados por do­
quier por grupos de paisanos annados -mal 
armados al principio-- que, por 10 regular, 
eran mandados por militantes de la CNT y de 
la FA! (4). 

(3) AI.rvd de C.t.1unya ••.• obr. ciJo 
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CATALUÑA REORGANIZA SU VIDA 

Limpias sus tierras de focos de sedición, Cata­
luña desmentiría una vez la acusación de _se­
paratista., enviandoa decenascle miles de sus 
mejores hijos -de raíz y adoptivos- a com­
batir a los rebeldes a tierras aragonesas. Des­
pués, a lo largo de casi dos años, los catalanes 
combatiriamos en Castilla, en La Mancha, en 
Extremaclura, en Andalucía y en Levante. 
Durante dos semanas la vida quedó práctica­
mente paralizada en Barcelona. Todo quedó 
supeditado a la lucha armada y cuando ésta 
cesó en ]a Ciudad Condal y los puntos de en­
frentamiento se desplazaron hacia Lérida, 
Huesca y Zaragoza, pronto se evidenció que se 
debería proceder a una profunda reorganiza­
ción de ]a vida. Sobre todo en sus vertientes 
económica, social y política. Numerosos em­
presarios habían abandonado sus puestos de 
dirección. Unos huyendo al extranjero, no po­
cos escondiéndose, y otros al haber sido ejecu­
tados por grupos de incontrolados. En algunos 
casos -cuando se trataba de pa tronos tenidos 
por irreductibles- eran los propios sindicatos 
confederaJes quienes ordenaban su ejecución. 
Sin que con ello se pretenda justificar taJes 
muertes, obligado es aclarar que la inmensa 
mayoría de los empresarios -como quedó 
bien demostrado en la posguerra- se sintió 



• 
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identificada con los militares sublevados. La 
intuición popular-taoto en el ámbito urbano 
como en el rural- no erró demasiado al tener­
los por cómplices de unos acontecimientos 
que harían arder al país por los cuatro costa­
dos. Semanas más tarde, y en el caso concreto 
de la Madera Socializada (CNTl, cuando la 
industria maderera y del mueble (5) fue reor­
ganizada por el Sindicato Unico de la Madera 
(CNT).la mayoría de las Administrativas que 
formaban el Consejo Económico estaban diri­
gidas por expatronos del ramo. 
En otras actividades importantes para la vida 
de la comunidad -Abastecimientos. Trans­
portes (Públicos y Privados), Comunicaciones. 
Enseñanza .. :- la mayoría de los técnicos y 
especialistas volvieron a ocupar sus puestos, 
aunque en la era revolucionarla que se abría se 
exigiese de ellos lK} solo una excelente colabo­
ración profesional sino también un mayor 

(4) Y (5) Ua .. W.do ele la Rep(iblia. Eduardo Pons Prod~, 
EdiciOl1~ Gregario del Toro. Modrid. 1974. 
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grado de responsabilización personal y colec­
tiva. Cabe señalar que la gente joven, por me­
nos resabiada, se adaptó mejor que nadie a la 
nueva situación. Todas las aportaciones eran 
necesarias para atender al normal desenvol­
vimiento de la vida ciudadana y para no des­
cuidar en absoluto a nHles de familias cuyos 
hombres -padres. hiios. hermanos. esposos­
formaban parte de las Milicias Populares Ca­
tatanas. con efecti vos que rondaban los cin­
cuenta mil combatientes. Y, naturalmente. 
para organizar la asistencia a dichas milicias 
en todos los terrenos. 
En la semana siguiente al fracaso de la rebe­
lión se creó el Comité Central de Milicias Anti­
fascistas de Cataluña, integrado por cuatro 
representantes republicanos (Esquerra), tres 
de la Unión General de Trabajadores y del 
Paro t Socialis ta Unificat de Catalunya, dos de 
la Federación Anarquista Ibérica y tres de la 
Confederación Nacional del Trabajo. Así se 
establecía, de hecho, una dualidad de poderes: 
los nuevos, surgidos a consecuencia de la des-



Integración del Estado, y los antlguos, repre­
sentados básicamente por la Generalidad de 
Cataluña. El 11 de agosto de 1936 se creó el 
Consejo de Economía -por iniciativa de la 
CNT-, al que se confiaría la organización de 
la nueva economía y la coordinación, hasta 
donde era posible, de las actividades produc­
tivas de tan diverso signo. Lo formaban: cua­
tro delegad os de la UGT y el PSUC, uno del 
POUM (Partido Obrero de Unificación Marxis­
ta), uno de Acción Catalana Republicana, tres 
de ERC (Esquerra Republicana de Cataluña), 
tres de la CNT y dos de la FAl. 
Los Sindicatos Obreros de la CNT y de la UGT 
por separado (cuando uno de ellos controlaba 
la inmensa mayona de los obreros de un ra­
mo), o conjuntamente (cuando el número de 
controlados era ambivalente), procedieron a 
la colectivización de las empresas que fueron 
colocadas bajo el control de comités obreros. 
Fundamentalmente fueron los anarcosindica­
listas (CNT-FAI) quienes promovieron esta in­
tervención que sería sancionada, oficialmen­
te, por la General ¡dad, con el Decreto de Colec­
tiv~aciones del 26 deoctubre de 1936. Enél se 
colocaba bajo la dirección de un Consejo de 
Fábrica a toda empresa mayor de cien obre-

ros, ~yos dueños hubiesen d~aparecido y 
que el Consejo de Economía catalogase como 
esenclalea. Las otras, o bien seguían en poder 
de su dueño o éste compartia su dirección con 
un consejo obrero de control. 

Pese a todas las fricciones, las contradiccio­
nes, e incluso enfrentamientos, es innegable 
que tanto los representantes de la Generalidad 
como las representaciones obreras. polfticas y 
sindicales, sintonizaron rápidamente con la 
situación general del pafs y la de Cataluña en 
particular. Resultaba evidente que los impor­
tantes recursos de la región catalana, m,terial 
y humanamente hablando, debían ser desa­
rrollados al máximo para h~er frente a la 
guerra que se nos había impuesto. Esto con­
tando con que Cataluña, al estallar la supleva­
ción militar, no disponía de una sola fábrica, o 
taller, cuyos productos pudiesen ser conside­
rados como bélicos. Tal había sido siempre la 
desconfianza que le tenia el Estado centralis­
ta. Pero ello no fue obstáculo para que, a prin­
cipios de agosto de l 936, .se enviasen al frente 
de Aragón un lote de camiones blindados en l~ 
Empresa Vulcano de la Barceloneta. Semanas 
más tarde, de esa y otras fábricas , saldrían 
tanquetas y tanques de fabricación local. La 
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reconversión de ciertos centros productivos en 
industrias de guerra no se hizo esperar. La 
organización de las mismas fue dirigida por 
un veterano militante del Sindicato de la Me~ 
talurgia de la CNT, Eusebio Vallejo, y otro 
viejo luchador sindicalista, Maró, pondria en 
pie la primera fábrica de productos químicos, 
con sus correspondientes laboratorios de in­
vestigación, en la villa costera de Masnou, des~ 
tinados a fines bélicos. Presidía entonces el 
Gobie~ de la Generalidad Josep TarradeUas. 

CATALUÑA EN AYUDA DE 
REGIONES HERMANAS 

Estos últimos años, al azar de nuestros viajes 
por la piel de toro, tratando de dar visa a 
nuestro pasado reciente a base de .historia 
oral., hemos podido conversar con hombres y 
mujeres que, e~ los ~ños de muerte y esperan· 
za, siendo niños, fueron evacuados de su tierra 
natal y traídos a Cataluña. Unánimemente re~ 
cuerdan aquellos tiempos como un inextin~ 
guible y quizá -¡ay!- irrepetible testimonio 
de solidaridad, de fraternidad, cuyas raíces 
arrancaban de esa aguda intuición popular, de 
saberse inmersos en una aventura común e 
incluso, en no pocos casos, de sentirse obliga~ 

(", •• blo VI"~ (CNT), Ofglnlnóor d. 1 .. Mbrte .. cM .rmlm.nle 
de C.I.I"'ft .. 
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dos a asumir, por pequeño que fuese, un papel 
de protagonista en tan singular epopeya. Re­
cuérdese lo ocurrido en una colonia de niños 
exiliados vascos, en Bélgica, al finalizar nues~ 
tra guerra civil: al enterarse de la entrega de 
Madrid a los faccioso.s, a fines de marzo de 
1939, un grupo de niños y niñas se escaparon 
de la colonia y anduvieron errando toda la 
noche, como enloquecidos, por el bosque. Al 
preguntarles los maestros la razón de su acti~ 
tud los niños la fundamentaban en . la caída 
de Madrid., como si tal acontecimiento hu~ 
biese represen tado para ellos poco menos que 
el fin del mundo. 
Mientras Jos frentes de guerra se estabilizaban 
en Aragón, los rebeldes ocupan Andalucía oc~ 
cidental y Extremadura, y pronto asediarán 
Madrid, tras haber perpetrado una represión 
inconmesurable al paso de sus tropas por las 
provincias .liberadas • . Cataluña capta rápi~ 
damente la importancia de la partida que se 
va a jugar en torno a la capital de la España 
republicana. Por todas partes surgen comités 



catalanes de ayuda a Madrid. Caravanas de 
camiones y trenes salen diariamente hacia la 
zona Centro. Vehículos y vagones llevan ins­
critos en sus flancos el mensaje de villas y 
pueblos de Cataluña a sus hermanos asedja­
dos: • Por Cataluña ayudemos a Madrid., .EI 
pueblo de Vic a los camaradas madrileños, 
defensores de la independencia de España., 
• El pueblo de Bellcairede Urgell para Madrid, 
en defensa de la Libertad., «En Madrid se 
defienden los fueros de nuestro amado pueblo: 
toda la ayuda para Madrid .... 

Poco después se crea el .Comité Catalán de 
Ayuda a Euskadi., cuyo preSidente sería Joa­
quín Cid y la vicepresidenta Gloria Prades 
Nuño, ambos del Partido Sindicalista. Esta 
ayuda al pueblo vasco se concretaría en la 
asistencia a los refugiados de dicha nacionali­
dad llegados a tierras catalanas en el verano y 
el otoño de 1937. A estos refugiados los han 
precedido los madrileños, los malagueños, los 
aragoneses y los de otras regiones castigadas 
por la guerra. Para todos ellos, y muy particu­
larmente para losniños,las villas y pueblos de 
Cataluña se desviven por atenderlos digna­
mente. De esta manera, cuando el frente de 
guerra está todavía distante. a los catalanes ya 

se les incrusta profundamente el sufrimiento 
ajeno. A las privaciones, a los bombardeos, a la 
ausencia de docenas de miles de hijos suyos, 
Cataluña debe añadir el crudo relato de la 
.entrada. de tropas moras en villas, pueblos y 
aldeas «liberadas., y la llettada de .escuadro­
nes negros_ (como el de Lugo, cuyas fechorías 
alcanzaron las lindes de los países asturiano y 
cántabro) para limpiar la retaguardia de ele­
mentos sospechosos. Cataluña asumirá, como 
nadie, todos los horrores de la guerra, todo el 
dolor de sus hermanos de allende el Segre y el 
Ebro, y posiblemente a causa de ello sus com­
batientes, los del frente y los de la retaguardia, 
tendrán las mejores razones del mundo para 
no bajar la guardia (6). 

EN PLENA GUERRA: 
NI UN NIÑO SIN ESCOLARIZAR 

A menudo hemos subrayado esta realidad: 
que a los dos campos contendien tes de la gue­
rra civil los diferenciaban cosas más tangibles 

(6) GuerrlU_ apañola., 1939-1960, Eduo.mo Pons Pradu, 
Editorial Planeta. Barcelona, 1977. 
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que los colores de una bandera, un himno na­
cional o el enunciado institucional de un ré· 
gimen. La diferencia, cuyo abismo se iría 
agrandando a medida que la guerra avanzaba, 
estaba en los hechos . En los que se producían 
en los campos de batalla-un día hablaremos 
del comportamiento de ambos ejércitos-, 
pero sobre todo en las realizaciones llevadas a 
cabo en la retaguardia. Así mientras en la 
franquista se operaba un castrador retroceso a 
las peores tradiciones españolas, en la repu­
blicana se iniciaba una apertura hacia el futu­
ro, plantando jalones en pro de formas de vida 
más libres, más justas, más fraternas. Y se 
empezó por las escuelas, con la renovación de 
los métodos pedagógicos, alcanzando lo que 
ninguna revolución lograría realizar: la im­
plantación de esos métodos sobre la marcha, a 
la par que se atendía a la reorganización total 
de la vida ciudadana y a la organización, de 
nueva plan ta, de un Ejército Popular. La revo­
lución soviética primero y la china después (en 

En toe pl'lln"'OI _M ... "IIU"'" ctwlt, un ••• pre ...... m ... ". de 
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1917 Y 1948 respectivamente) no procedieron 
al remodelamiento de sus sistemas pedagógi­
cos hasta después del triunfo de la revolución. 
Por no citar sino los movimientos revolucio­
narios más importantes del siglo XX. 
En la España contemporánea se conocía dos 
experiencias pedagógicas de corte singular: la 
de la Insti tución Libre de Enseñanza (de esen­
cia liberal) y la de la Escuela Moderna, de raíz 
libertaria. La primera centró sus actividades 
en Madrid. La segunda irradió por las regiones 
ibéricas donde había mili tancia libertaria, 
aunque su laboratorio principal se situó en 
Cataluña. Recién estallada la guerra civil se 
creó el Consejo de la Escuela Nueva Unificada 
(C.E.N.U.), el cual desarrollaría en Cataluña 
los principios de la pedagogía activa, introdu­
ciendo el trabajo manual y productivo en las 
escuelas como complemento del trabajo inte­
lectual. 

EI27 de julio de 1936. a los siete días de haber 
sido sofocado el e glorioso alzamiento», el pre­
sidente Lluis Companys y el Conseller (Conse­
jero) de Cultura, Ventura Gassol , firmaban el 
decreto de creación del C.E.N.U. La presiden­
cia de dicho organismo recayó en el profesor 
libertario Joan Puig Elíasy una de las vicepre­
sidencias -Ja de Enseñanza Superior- en el 
ilustre geólogo Alberto Carsí Lacasa, también 
de filiación libertaria. El primero tenía una 
dilatada experiencia pedagógica: en los años 
1917-18 fue director de la Escuela Racima­
lista _Galileo», y en 1936 dirigía la Escuela 
Obrera del Arte Fabril. desde cuyas aulas pa­
saría a la presidencia del C.E.N.U. El segundo 
fue, con Paul Casals y otros, uno de los funda­
dores del Comité Catalán contra la Guerra, 
creado a principios de este siglo; el primero en 
su género en el mundo. Carsí Lacasa fundó el 
Instituto de Investigaciones para la Guerra de 
Masnou. Y actuaria también como urofesorde 
Ciencias Naturales en la Escuela de Militantes 
CNT-FAI a partir del curso 1936-1937. al que 
tuve el privilegio de asistir. 
A veces las estadísticas, por su frialdad, no son 
todo lo elocuentes que debieran, pero en este 
caso concreto si lo son: al abrirse el curso 
1937-38 no quedó un sólo niño por escolarizar 
en Cataluña (7). Nótese la nómina importan­
tes de maestros presentes en el Ejército Popu­
lar por aquellas fechas, actuando de Comisa­
rios de la Cultura, y de numerosos estudiantes, 
asumiendo funciones de Milicianos de la Cul­
tura. Es este otro de los temas -la Cultura en 

(7) _Obra Cuhural el. la GaI ..... t.h (Recupenm la .... 
Ira h.latorla). Doc:mDenta a, EJ. La GGio. CibtdG y Edlcjqns 
62. BGl'Ce/onG. 1V17. 
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el Ejército republican~ del que también 
convendrá hablar un dia no lejano. 
El plan escolar del C.EN. U. quedó sintetizado 
así: 1.0 La enseñanza empieza en el mismo 
instante en que nace el niño y, sin solución de 
continuidad, sigue hasta la total formación, 
técnica y espititual, del hombre. 2.° Es obliga­
toria la convivencia de unos yotros,sin rustin­
ción de procedencia ni de fmalidad (grupos); 
3.° La selección ulterior se hará a base de fac­
tores netamerte individuales (inteligencia y 
voluntad). El CE.N.U. nombrará, en seis me­
ses, 4.707 nuevos maestros en Cataluña y su 
salario anual pasará de 3.000 a 5.000 pesetas. 
En un año serán inaugurados 151 grupos esco­
lares yen el primer curso (1936-37) se matricu­
larán en Baccelon .... ~;: .415 niños, en las Escue­
las Municipales, c'- ltra 34.431 en el curso 
1935-36. Y, algo muy edificante, serán clausu­
rados todos los casilosIJ y e hospicios IJ. El 

_POR CATALURA AYUOl!MQ8 A MADRID ... 

Decreto-Base se abría con esta declaración: 
cLa voluntad revolucionaria del pueblo ha 
suprimido la escuela de tendencia confesio­
nal. Es la hora de la nueva escuela, inspirada 
en los principios racionalistas del trabajo y de 
la fraternidad humana. Es necesario estructu­
rar esta escuela nueva unificada, que no sola­
mente sustituya al régimen escolar que acaba 
de derrotar el pueblo, sino que crea una vida 
escolar )nspirada en el sentimiento universal 
de solidaridad y de acuerdo con todas las in­
quietudes de la sociedad humana basada en la 
supresión de toda clase de privilegioslJ. Mu­
chos de los alumnos más jóvenes que todavía 
se beneficiaron de la revolución cultural cata­
lana -los de las quintas de 1937 hasta la de 
1941, la del .biberón_ irían marchando, 
unos tras otros, hacia los frentes de combate. 
Particulannente la última de ellas -la del 
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41- perdena, en los campos de batalla del 
Segre y del Ebro, más de la mitad de sus con­
tingentes llamados a filas en la primavera de 
1938 . 

LA GUERRA A VUELO DE PAJARO 

Los primeros soldados catalanes llegaron a 
Madrid en octubre-noviembre de 1936. ya en 
marcha la gran ofensiva franquista contra la 
capital. La mayoría iban encuadrados en va­
rios destacamentos de la Columna Durruti, 
procedentes de Aragón. Días antes había lle­
gado a la zona Centro personal sanitario cata­
lán. Meses más tarde-agosto de 1937-hubo 
quintas, como la del 37, cuyos reclutas serían 
destinados casi todos al frente de Madrid. En 
otros casos, el de la 28 División (excolumna 
.Los Aguiluchos de la FA!.), cuyos mandos y 
comisarios. y efectivos, eran catalanes. hubo 
unidades que combatieron casi siempre fuera 
de Cataluña (7 bis). 
En otros sectores -la zona Norte-,la aporta­
ción catalana se circunscribe, por razones ob­
vias (la imposibilidad de enlazar con ellos por 
tierras), al apoyo aéreo. En esta arma fue tam­
bién Cataluña la primera que puso en pie de 
guerra a la única fuerza militar organizada 
que fue adicta a la República desde los prime­
ros momentos. Joan F. Maluquer WahI nos 
cuenta en sus memorias (8) como un grupo de 
57 aviadores civiles catalanes, al lado de los 
mili tares yen particular los de la Aeronaval, 
formaron la escuadrilla .Alas Rojas», cuya 
primera base fue Sariñena (Huesca). De dicha 
unidad se destacaron varios aparatos que fue­
ron enviados a Bilbao y a Oviedo. Maluquer 
libraría sus primeros combates, en la zona 
Norte. contra una escuadrilla alemana pre­
cursora de la Legión Cóndor. 
Los catalanes, alIado de sus hermanos de los 
otros países ibéricos, participarían en las 
principales batallas de nuestra guerra (en la 
defensa de Madrid, en el larama. en Guadala­
jara, en Brunete, en Belchite, en Pozoblanco, 
en Teruel. en la Bolsa de Balaguer, en el Turia 
yen el Ebro). en las que, ante la suicida impa­
sividad del mundo, y en particular de las lla­
madas potenciales democráticas de Europa, 
las armas republicanas iban de derrota en de­
rrota. Por eso, cuando se desencadenó la úl­
tima ofensiva contra Cataluña -el 23 de di­
ciembre de 193&-, tanto los combatientes 

(7 bis) H.bla un .venddo.,Ger.",dr! RiemCcmdal, Distribu· 
clones Catalor!la. Barcelona. 1978. 
(8) L'.vlaci6 ct. C.tuun,...t. prime,. metOII de 1.,uelTa 
dvll, Edilorlal Pbrtlc. &rcekma, 1978. 



Esculdrllll "ALAS ROJAS. en el leroclromo .. Avllclón dll Pueblo .. , In SerUien. (Hu.scI). Agolto de 1938. 

como la población civil estaban ya machaca­
das a más no poder. Los primeros por haberse 
visto obligados a combatir, en todo momento 
en una notable inferioridad de medios de 
combate (9); la segunda a causa de las priva-

(9) .Durante largos periodos alg,mas unidades de artil1eria 

~epublicanas- (y en par'ticu!tJr las del calibre 10.5) s610 
podían disparardiarimnente los proyectile.s quese fabricaban 
en la jornada. los cuales eran esperados por los camiorles en 
las puertas ckl ta1Jer para llevarlos desde la máquina a la pieza 
queckbla dispararlos» (Epld8odJ.de la guern.dvllapuyo­
la, Jaume Miravitlles. Editorial POrtic. Barcdma. 1972) . 
• Cuando más bocas de fuego consiguieron reunir los r'epubli­
canos fue en la operación deTerue1: J 80. A medi¿ulos deJ9J8. 
en el momento de mayor "ayuda" sovihica.la proporcwn tú 
material de guerra era la siguiente: artillma ligera. 4 por los 

LOI trlnlPonel publlcos de a.rceloM fu_on colectlvll:ldol po, le CNT 'J orgsnlndoe en "gimen de lulag.sllón. 
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Foto delo.bombardao.de terror(urtO c.d. tre. ho,a.), 101 d la. 18, 
17)' 18 de marzo de 1938, en lo. qu. lue hetlcklel eutor cuando, 
encontrindo.e de permiso, conduele un. ambul.ncla (Barcelone). 

Clones y sobre todo de las incesantes olas de 
bombardeos de terror, que no cesarían en toda 
la retirada de Cataluña. A los restos de los 
Ejércitos republicanos del Este y del Ebro se 
agregarán interminables columnas de fugiti. 
vos . Desde Barcelona -tomada por los fran­
quistas el 26 de enero de 1939- hacia varios 
puntos fronterizos es posible que se echase 
cerca de un millón de paisanos a la carretera. 
Y, al unisono, los republicanos procedieron a 
la evacuación de varios miles de heridos (sa­
lieron de España las dos terceras partes de los 
hospitalizados: unos doce mil), así como del 
Tesoro Artístico Nacional. La última etapa de 
este valioso cargamento, que llegó a Ginebra 
sin el menor percance, fueron los castillos de 
Figueras y de Peralada. El transporte fue ase­
gurado por camiones del 7.° Batallón de 
Transporte Automóvil (testimonio del capitán 
de la l.a Compañía: Manuel Huet Piera). E l 

franquistas y / por los republicanos; aviones, 8 a /; arri8.eria. 
mediana, 8 a /. En la batalla del Ebro, Franco opuso /.400 
cañones a /20 republicanos. y 600 aviones a 130 republica­
nos. Después de la batalla del Ebro, la proporción fue (siempre 
{avorablea los franquistas) de /00. 1 en arttllerialigera, de 1 20. 
/ en al"tiOeria mediana, de 20 a / en tanques y de JO a / en 
aviones .. (La opoaclón de lo. aupervtvtente., Víctor Alba, 
Editoria l Planeta. 8Mcel01la. 1978). 

Otra loto tomade durentelo. bombarde_ de terror de 1938 , sobra aarcelona. por parte dele avlaclon nacionalista. 
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encargado de depositar las obras de artes en la 
Sociedad de las Naciones, tras haber organi­
zado su traslado desde Barcelonaa Ginebra, 
fue el pintor Timoteo Pérez Rubio (muerto en 
el exilio recientemente), esJXlso de la escritora 
Rosa Chacel. 

EllO de febrero, cuando las tropas franquistas 
cierran la frontera con Francia, algo nás de 
medio millón de republicanos españoles se 
han refugiado en el país vecino (10). A no tar­
dar, el Ejército republicano de la Zona Centro 
(unos 600.000 soldados repartidos por los 
frentes de guerra de Cas tilla, de La Mancha, de 
Andalucía y Levante) sufrirá un destino inme­
recido y humillante: la rendición incondicio­
nal. Lo que en otro lugar calificamos de .trai­
ción sin atenuantes (11). El régimen franquis­
ta, apoyado por la Iglesia española, someterá a 
varias generaciones de españoles a la más 
despiadada de las opresiones, tanto en el 
plano espiritual como en el material, perpe­
trará una adul teración sin preceden tes de 
nuestra Historiay una desnaturalización de la 
cultura de incalculables alcances. Difícil-

(JO) Y (11) Lo. que SI hJcbnoa la luerr., Eduardo Pons 
Prades. Ediciones Marrina Roca. Barcelona. /973. 

El Dapartamanto da Cultura ~ la aanar.lldad Inslltuyó al SaOlldo 
de BI~loteca. par. al Franta (a mbulant"J.. En 1IIIotogr.ffa, una de 

laa eamlon"" deatlnadas a .st. flnalldad cultural. 

mente podría sintetizarse en menos palabras 
una fechoría de tal magnitud: .Todos los ma­
les de España provienen del estúpido deseo de 
los Gobiernos de enseñar a leer el veneno que 
producirá su desgracia y la de su patria. (12). 

(12) La Eaoolud'ahlr I d'awl,Joaquim Ventalló,Edicions 
Nova Tem:l. Barcelona, 1968. El Ayuntamienlode Barcelona 
y s u palrimonio municipal ocupado (I..u Eac;w!.1_ .... _ 
Connadu en c:uarleJu o J'etenesde pohda),Joaquin Venta­
/fó, revista _Destino_. Barcelmla, setiembre de /976. 
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e.rte' .nunel.cllOf" del. OllmplilOe Popul.r de Julio de 11131, Inl .... 
""mplde por el comIenzo de l .... e". clv" e'ptll'lol • . 

CATALUÑA DEBERA PAGAR 
SUFELONIA 

Era una de las tantas amenazas radiofónicas 
proferidas por el virrey de Andalucía. el gene­
ral Queipo de Uano. Premonitoriamente , en 
otra ocasión, proclamó: • Convertiremos Ma­
drid en un vergel, Bilbao en una gran fábrica y 
Barcelona en un inmenso solar •. A fines de 
1937, otro general franquista , Kindelán, jefe 
de la aviación, había declarado a una revista 
extranjera: .Obtendremos sin mucho retraso 
la rendición de las provincias de Levante (que 
gracias a la ofensiva republicana del Ebro tar­
darían aún quince meses en ser ocupadas), 
después de destruir totalmente Barcelona y 
Valencia . (13).Lo del.inmensosolar. estaba, 
pues, en marcha . Durante muchos años 
-hasta las postrimerías de la década de los 
50-, Cataluña fue una región sometida, como 
el País Vasco, a las más ignominiosas arbitra­
riedades: perdiÓ su Estatuto de Autonomía 
(pese a la palabra dada por su Caudillo a los 
catalanes franquistas de Burgos, en la persona 
de su jefe político, Cambó, de que se respeta­
ría), vio su lengua materna prohibida en pú­
blico; prohibidos también sus aailes tradicio-

(13) I..oIduTotado. Y etexlllo.EduanloPons Prds. Edil,; 
riDi Brugrura. Barcelona, 1971. (Revista .occident. , N.O 25. 
Paris, entrO tÚ 1938). 
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nales; se disolvieron infinidad de organismos 
culturales (recuérdese: cuando las tropas 
franquistas ocupaban un pueblo lo primero 
que preguntaban. antes de emprender la re~ 
presión contra sus habitantes, era si había al~ 
guna biblioteca, y en caso afirmativo arroja­
ban muebles y libros a la vía pública y lepren­
dían fuego) , como el Instituto de Estudios Ca­
talanes. Y rebautizaron otros : la Biblioteca de 
Cataluña pasó a llamarse Biblioteca Central. 
Fueron destruidos cientos de miles de Ii bros 
por el solo hecho de estar escritos en catalán. 
Se procedió a una implacable depuración de 
funcionarios ca talanes y de maestros, restau~ 
rándose los actos religiosos que no eran sino 
actos de propaganda y de adhesión al régimen 
franquista . Y, como en Euskadi con la lengua 
euskera. el idioma catalán fue excluido. con el 
beneplácito de la mayoría de los jerarcas ecle~ 
siásticos , de la vida religiosa de Cataluña. 
Mien tras tanto, miles y miles de soldados y de 
ciudadanos fueron a parar a los campos de 
concentración y a las cárceles, donde, por su 
origen . solían ser las « víctimas privilegiadas .. , 
como ocurrió , entre otros lugares siniestros, 
en el Monasterio de San Marcos de León y en el 
de Santa María deOya,en Pontevedra . Dentro 
y fuera de Cataluña se realizó un auténtico 
genocidio cultural que venía a completar el 
otro: el de la supresión física de todo elemento 



tenido por peligroso y «todo aquel susceptible 
de volverse peligroso» . Como puede compro­
barse, esta última medida era digna precur· 
sara de «la solución final» hitleriana, dictada 
contra los judíos en enero de 1942. El obispo 
de Cartagena, doctor Miguel de los Santos 
Díaz de Gómara, nomb:tado administrador 
apostólic9 de Bareelona durante el régimen 
especial de ocupacl6n de Cataluña, llegó a 
prohibir los ornamentos litúrgicos, llamados 
góticos , tenidos por separatistas ... Y el peric; 
dista franquista Manuel Aznar, en una crónica 
enviada desde la Francia vencida, el 28 de 
junio de 1940, corroboraba. alborozado, el al­
cance universal de la derrota de Cataluña con 
estas palabras: «Ha muerto la teoría de las 
pequeñas nacionalidades. Los imperias ger­
mánico. italiano y español, fuerzas vitales de 
la Nueva Europa> (14). 
Pero, pese a todos los reveses sufridos por los 
demócratas en las cuatro esquinas de Europa, 

(14) catalun.,.. tola el"'¡Im franqul.a (lIúorme tobre la 
perNClEló de lallen,.. IIa cultura de Calalony. pel ~¡Im 
cl.l pnero.1 Fraoco. Prtmet'll part), Josep Benet, Editorial 
Blum~. Barcelona. 1978. 

la resistencia empezaba a organizarse. Y Cata· 
luña sería de las primeras en vertebrar varios 
organismos clandestinos: en el curso 193940 
se agruparon los estudiantes nacionalistas ca· 
talanes -uno de sus principales animadores 
tue el senador Josep Benet- y nacieron suce­
sivamente el Fl'Ónt Nacional eatala (Frente 
Nacional Catalán) y el Front .re la Ulbertat 
(Frente de la Libertad), aliado de otras fonna­
ciones tradicionales de izquierda: la Confede­
ración Nacional de Trabajo, el P.O.U .M" el 
Partit Socialista Unificat de Catalunya 
(PSUC), las Juventudes Socialistas Unifica­
das, todas ellas conectadas con las organiza· 
ciones hennanas clandestinas de las cárceles 
ten 1939 había en Barcelona unos 14.000 pre­
sos políticos) y del exilio (15). Es decir: pese a 
los negros nubarrones nazifascistas que cu­
brían Europa entera, los hombres -y las mu­
jeres- de bien se ponían otra vez manos a la 
obra para reavivar de nuevo la esperanza y 
prepararse a luchar para rescatar la Libertad. 
• E. p_ p_ 

(1 S) fUatorlade la .... atenclaAntifranq,ubta. VfctorAIba, 
Editorial Planela. Barcelona, 1978. 

NOTA DE EDITORIAL: L •• lIultraclon •• de •• t. trabajo proceden del libro .cAAos DE MUERTE Y 
ESPERANZAI', de Eduardo Pon. Pred •• y Aguatf" Centell •• 0 .. 6. d. Edlcton •• ALTALENA (Madrtd) 
y Edlto,lal BLUME (Bo,.olon.). 
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